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COMENTARIOS SOBRE SEÑALIZACIONES DE  
CABECERAS DE SEPULTURAS EN LAS NECRÓPOLIS DE 
HISPANIA EN LOS MOMENTOS DE LA CULTURA  
VISIGODA A RAÍZ DE LOS HALLAZGOS DE HERRERA 
DE PISUERGA (PALENCIA)

Resumen: El mundo de la señalización de enterramientos es una constante a lo largo del tiempo. Sin embargo, 
por diferentes motivos, los hallazgos y sus posteriores estudios no han sido similares. Así vemos como los co-
rrespondientes a época romana o medieval son relativamente exhaustivos, pero no acontece lo mismo con los 
datables en momentos visigodos. 
Unos recientes hallazgos en Herrera de Pisuerga (Palencia) nos han llevado a una revisión historiográfica de 
estas señalizaciones de cabecera de sepulturas en las necrópolis de Hispania en momentos de la cultura visigoda.
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COMMENTS ON THE MARKINGS OF THE GRAVES IN THE HISPANIC CEMETERIES DURING THE
VISIGOTHIC CULTURE BASED ON THE REMAINS FOUND IN HERRERA DE PISUERGA (PALEN-
CIA)

Abstract: The world of burial signage is a constant over time. However, for different reasons, the discoveries 
and their subsequent studies have not been similar. Thus we observe how the discoveries corresponding to 
Roman or Medieval times are relatively exhaustive, but the same does not happen with discoveries dating to 
Visigoth moments.
Recent discoveries at Herrera de Pisuerga (Palencia) have led us to a historiographic review of these burial 
signages in the Hispania’s necropolis at times of Visigothic culture.

Key words: Signs, Graves, Visigoth Hispania.

Carlos de la Casa1

Manuela Domènech2

"Así como el cementerio de Herrera de Pisuerga  puede
considerarse como uno de los lugares clásicos de la

arqueología visigoda española, el de Estagel está llamado 
a  jugar semejante papel en la arqueología de la 

invasiones de la Galia del suroeste"
Raymond Lantier, Elche 1948

"Marques distinctives des sépultures,
placées sur les tombes, les stèles furent
détruites au cours des âges, aussi est-il

rare de les trouver en place lors d'une fouilles"
Jacques Sirat , 1983: 72.
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A MODO DE INTRODUCCIÓN

Quizás debiéramos haber epigráfiado este 
artículo con el término estelas y no cabeceras de 
sepultura3, pero hemos optado por este apelativo a 
partir de un trabajo de nuestro colega y buen ami-
go el Dr. José Beleza Moreira (Beleza, 1982:7).

Dice el Dr. Beleza: “As cabeceiras de se-
pultura sao estelas empedra, que em forma de 
palmatória (normalmente designadas de <dis-
cóides>), ...” (Beleza, 1982, nota7).

En el diccionario de términos artísticos, ela-
borado por el Dr. Bango y su equipo, se define 
estela como: “Monumento conmemorativo en 
forma de lápida, pedestal o cipo, generalmente 
colocado en el suelo” (Bango et alii, 2017: 272).

Joan Menchón i Bes recientemente ha dicho 
al respecto: “Una estela funerària és una pedra4 
-de vegades una peça ceràmica- la funcionalitat 
de la qual és senyalitzar un enterrament i també 
un cementiri. Un dels tipus mès freqüents a l’edat 
mitjana és el discoidal, ..”. (Menchón, 2018:31).

Por último nos gustaría incluir la precisión 
que hace el Prf. Michel Colardelle: “Stèle: en 
matériau dur (bois ou pierre, superstructure ver-
ticale placée aux pieds, à la tête voire au milieu 
de l’empacement de la tombe. Cette stèle, épigra-
pheou anépigraphe, est le plus souvent abattue 
ou détruite. Dans ce denier cas elle peut s’iden-
tifier par une structure en creux (trou depoteau). 
La croix (en pierre; en bois, mais il n’en a pas été 
retrouvé pour des raisons évidentes, alors que 
l’iconographie permet de savoir qu’elles étaient 
nombreuses) est l’une  des variantes formelles de 
la stèle” (Colardelle, 1996: 310).

La estela, que estimamos que tiene una 
doble función funeraria (Casa, 1990), es un 
elemento indicador desde los orígines, como se 
puso de manifiesto en el V Congreso Internacio-
nal de Estelas Funerarias celebrado en Soria en 
1993 (Casa, edit., 1994). Tradicionalmente se ha 

entendido como un hito de tipología discoidal, 
de hecho los Congresos Internacionales cele-
brados hasta 1994 se centraban en las piezas de 
cronología medieval o postmedieval y con for-
ma discoidea. Partiendo, sin duda alguna, de la 
primera y gran obra sobre estas pequeñas escul-
turas del Dr. Frankowski (Frankowski, 1920).

Por lo general, nuestras investigaciones se 
han venido centrando en las piezas del medievo, 
y escasamente en momentos posteriores, pero 
hasta ahora no nos habíamos ocupado de perio-
dos anteriores, salvo alguna discusión de matiz 
académico sobre la funcionalidad de época pre-
medieval, especialmente a raíz de la sugerente 
publicación del Dr. Caballero Zoreda (1980).

Recientemente un artículo de los Prfs. del 
IE University, Arribas y Pérez (Arribas/Pérez, 
2018-2019), sobre la necrópolis tardoantigua de 
Herrera de Pisuerga y el hallazgo de una estela 
in situ en la sepultura número 24, nos ha lleva-
do a su análisis y a hacer una revisión sobre las 
mismas5 como señalización de sepulturas en los 
momentos de la cultura visigoda.

RECIENTES HALLAZGOS EN HERRE-
RA DE PISUERGA

Las excavaciones realizadas el pasado 
año 2016 tuvieron lugar en la calle Victorio 
Macho de la localidad palentina de Herrera de 
Pisuerga y se realizaron bajo la dirección de los 
mencionados profesores Arribas Lobo y Pérez 
González. El resultado de esta exhumación, de 
carácter preventivo, fue la documentación de 
una necrópolis tardoantigua relacionada o me-
jor definido adscribible, según sus autores, al 
cementerio del mismo momento dado a cono-
cer por Martínez Santa-Olalla en la década de 
los años treinta del pasado siglo XX (Martínez 
Santa-Olalla, 1933).
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Pero, volviendo a la publicación de los 
profesores del IE University veamos lo que nos 
manifiestan al respecto:

“De este cementerio se conocía más de 
medio centenar de tumbas, algunas con su ca-
becera delimitada por cantos rodados o piedras 
sin labrar, siendo común la reutilización de fo-
sas funerarias...” (Arribas/Pérez, 2018-2019: 
298). Es evidente que nos están hablando de la 
necrópolis exhumada por Martínez Santa-Ola-
lla, pero entremos en los trabajos del 2016:

“Sepultura 10: fosa de orientación nor-
te-noroeste/sur-sureste... En el depósito de su 
colmatación se documenta una piedra caliza de 
gran tamaño, de tendencia cuadrangular (po-
sible estela anepígrafa)” (Arribas/Perez, 2018-
2019: 305-306).

“Sepultura 24: fosa de orientación nor-
te-noroeste/sur-sureste, con estela anepígrafa, 
cuadrangular y de caliza, dispuesta vertical-
mente en la cabecera de la misma” (Arribas/
Pérez, 2018-2019: 308 y fig. 14).

Sepultura 10. Fotografía: 
Pablo Arribas

Sepultura 10: Estela.  
Fotografía: Pablo Arribas
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Al analizar las estructuras y ritos fun-
cionarios vuelven sobre el tema: “Entre 
todas estas tumbas hemos constatado la 
presencia de una única estela funeraria, 
anepígrafa6 y realizada con una piedra cali-
za de morfología cuadrangular, identificada 
in situ junto a la cabecera de la sepultura 
24 (Fig. 14). Otra piedra de características 
similares fue localizada en el interior de la 
fosa 10, aunque el saqueo sufrido en ésta 
provocó la alteración de su disposición ori-
ginal, lo que impide confirmar una función 
similar al caso precedente. Desconocemos 
si el empleo de este tipo de señalización fue 
de uso común en el resto de enterramientos, 
pudiendo haberse perdido por diferentes mo-
tivos en el caso de aquellos que, a diferencia 
del ejemplo mencionado, se encontraban en 
un horizonte más superficial7 (Arribas/Pé-
rez, 2018-2019: 311).

Sepultura 24. Fotografía Pablo Arribas

Sepultura 24: detalle de la cabecera.  
Fotografía Pablo Arribas
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ANTECEDENTES EN LA NECRÓPO-
LIS DE HERRERA DE PISUERGA Y 
OTROS CASOS SIMILARES DE LA 
PRIMERA MITAD DEL SIGLO XX.

Los autores de la reciente excavación po-
nen la misma en relación, como ya se ha indica-
do, con los trabajos de Martínez Santa-Olalla. 
Veamos pues lo que nos testó este arqueólogo 
a raíz de sus excavaciones de la década de los 
años treinta:

“Las sepulturas son simples fosas excava-
das en tierra, como en nuestros cementerios mo-
dernos. En una gran parte de los casos, indican la 
sepultura con cantos rodados o piedras sin labrar 
que se colocan a la cabecera de la sepultura8.

En algunos casos, poco frecuente, la fosa 
va toda delimitada por piedras y cantos rodados 
tal como en la sepultura número 9” (Martínez 
Santa-Olalla, 1933: 11, lám. II figura 2 y XIV). 

“La sepultura 51 ha sido la que encontré 
en mayor profundidad, un metro treinta,..., la 
cabecera estaba señalada con unos cantos ro-
dados” (Martínez Santa-Olalla, 1933: 12).  

Así pues, vemos que junto a las estelas 
cuadradas o rectangulares se han detectado 
grupos de cantos rodados como marca de se-
ñalización de la cabecera de enterramientos. 
La cronología establecida en este yacimiento 
abarca los siglos V-VII (Martínez Santa-Olalla, 
1933: 28).  

Por aquellos momentos, en la limítrofe 
provincia de Valladolid y concretamente en la 
localidad de Amusquillo de Esgueva, se des-
cubrió una nueva necrópolis visigoda que fue 
dada a conocer por Barrientos: “En Amusquillo 
de Esgueva, pueblo de esta provincia, hemos 
localizado recientemente una nueva necrópo-
li claramente visigoda, cuyo estudio se ofrece 
prometedor” (Barrientos, 1934-1935:415). 

“Algo, sin embargo, nos ha ofrecido esta 
necrópoli, de interesante novedad.

Nos referimos a una piedra aplomada, pris-
mática en su parte final y la superior discoidea 
(fig.6ª), que creemos poder afirmar sirvió como 
indicación de tumba. De ser, como creemos, una 
estela, vendría a aclarar una cuestión que siem-
pre se presentó dudosa, por lo que a necrópolis 
visigodas se refiere, puesto que de superestruc-
turas de éstas, nada en realidad sabemos hasta 
ahora” (Barrientos, 1934-1935: 416, fig. 6º). 

En la misma provincia vallisoletana, con-
cretamente en Alcazarén, se tiene noticia de dos 
piezas, aunque la necrópolis fue destruida por 
los trabajos agrícolas y se conocen por referen-
cias verbales, como explicó el profesor Grati-
niano Nieto Gallo: 

“Nos indicó también que, por lo general, en 
donde se hallaba una sepultura había una piedra 
hincada en sentido vertical, sin que se llegara a 
apreciar en ninguna de ellas decoración alguna 
ni labra intencionada” (Nieto, 1943:149).

“Al borde de un camino que pasa junto a 
la finca, encontramos una sencilla estela dis-
coidea decorada con una cruz de brazos típi-
camente visigodos (Lám. I, fig. 1ª), análoga a la 
que procedente del cementerio de Puras en Vi-
llafranca (Burgos) publicó D. Luciano Huido-
bro (1)9, y parecida también a las encontradas 
en yacimientos de la provincia de Segovia10. 

Una ligera exploración que realizamos 
alrededor de la estela nos permitió cerciorar-
nos de que en torno a ella no había sepultura 
alguna, lo que unido a su especial situación, 
junto al camino nos hizo pensar en un posible 
desplazamiento”. (Nieto, 1943: 150).

Antes de pasar a otro yacimiento, permí-
tasenos ir a la cita de Huidobro. Este estudio-
so publicó en varios artículos bajo un epígrafe 
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común una contribución al “Arte visigótico en 
Castilla” y en uno de ellos habla de la citada 
pieza del cementerio de Puras de Villafranca 
(Huidobro, 1916). El conjunto de sus aporta-
ciones aparecería ese mismo año en una mono-
grafía. (Huidobro 1916b). 

Nos dice: “Entre los monasterios más céle-
bres de aquel tiempo, y también el más antiguo, 
figura el de San Félix de Oca, donde probable-
mente vivía el Obispo de aquella sede, arrasada 
por los moros y restaurada por Alfonso I...

Pocos años después gozaba ya de gran 
reputación y los Condes de Castilla le conside-
raban como á monasterio principal, ...

Pero de su fábrica no quedan más que al-
gunos retos en lo que fué ermita de Villafranca 
<montes de Oca, como son sus columnas y si-
llares (Figuras 31 y 32)”. En la misma página 
aparece el dibujo de dos estelas, ¿anverso y re-
verso?11, bajo ellas el siguiente texto: “Lápidas 
del cementerio de Puras de Villafranca” y nos 
preguntamos: ¿son una o dos? (Huidobro, 1916, 
447 y figs. 31-32 y 1916b: 76, figs. 31 y 32).

Si nos detenemos, tanto en el artículo de Nie-
to, como en el texto y las figuras editadas por Hui-
dobro, podríamos entender que el paralelismo que 
se cita podría estar referido al tipo de cruz y no en 
la cronología, pues es evidente que en el caso de 
Puras de Villafranca estamos ante una estela me-
dieval. Aunque hemos de reconocer que el inter-
pretar como cipos visigodos a las piezas medieva-
les hasta los años sesenta-setenta era algo habitual 
y baste como ejemplo el caso soriano de Alcubilla 
de Avellaneda (Ortego, 1974: 101-111), corregido 
por nosotros (Casa/Domènech, 1983: 38).

Pero volvamos a los trabajos de campo y 
en esta ocasión a la provincia segoviana, con-
cretamente al Duratón, en donde Molinero, tras 
proceder a la excavación en los años 1942 y 
1943, publicó los resultados.

Estamos ante una importante necrópolis, 
probablemente la más interesante en lo que al 
aspecto de estelas se refiere, dada sus dimen-
siones y su excavación. Se encontró altamente 
alterada, en donde se alternó las fosas con los 
sarcófagos, y por la descripción del autor, aun-
que él parece descartarlo, en las tumbas de lajas 
se aprecian tres formas de señalización de los 
enterramientos, una reconocida por el autor por 
medio de estelas, piedras hincadas en la cabece-
ra, en dos casos se nombran elementos de barro, 
que no descartamos que pudiera ser marcas de 
señalización, y por último se habla de pequeños 
cantos en las cabeceras. Este tema es más du-
doso, pero por similitud  con otras necrópolis 
pudiera interpretarse como tal.

Veamos las características generales, en lo 
que al tema que nos ocupa se refiere, tal y como 
lo matizó el propio don Antonio Molinero

“a)  Desde luego, el mayor número de se-
pulturas está practicado simplemente en fosas 
de tierra de mayor o menor profundidad, ...; ca-
recen de piedras, o si las tienen no puede atri-
buirlas una aplicación precisa, salvo en algún 
caso, como en la sepultura 6, que tiene estelas 
a los pies y a la cabeza, con estelas sólo a la 
cabeza, como las sepulturas 44, 129 (tapadas 
con piedras) 161, 172, 261. También poseen 
estelas sepulturas de otros grupos” (Molinero, 
1948: 84). 

Llama la atención la localización en la ca-
becera de unos ladrillos de barro:

g) “Dos veces ha aparecido un segmento 
circular, de ladrillo de barro, por fuera de la 
cabeza, en la prolongación del eje longitudinal 
del cuerpo, con su cuerda paralela a la línea de 
hombros (Lám. XXIII,  figs 3 y 4, sepulturas 200 
y 230” (Molinero 1948: 86). 

Veamos las sepulturas con señalización, 
de la campaña de 1942:
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- Sepultura 6.- Profundidad, 0,95 m.

Cabeza y pies, indicados por sendas pie-
dras clavadas en el suelo, de unos 0,40 m. de 
altura (Molinero, 1948:20).

- Sepultura 44.- Profundidad 1.20 m.

Una piedra de forma de prisma rectangu-
lar, colocada verticalmente sobre una de sus 
base menores, muy próxima a la cabeza ..., 
(Molinero, 1948:28).

- Sepultura 83.- Profundidad, 0,60. la par-
te más alta.

Sarcófago de piedra caliza, incompleto...; 
por fuera de la parte correspondiente a la ca-
beza, una piedra grande, hincada, como señal 
de la situación de aquél (Molinero, 1948: 35, 
lám X, fig.2).

Campaña de 1943:

- Sepultura 129.- Profundidad, 0,85 m

Indicada la cabeza por una pequeña es-
tela y dos o tres piedras (Molinero, 1948:48).

- Sepultura 131.-Profundidad, 0,80 cms.

Indica esta sepultura una pequeña estela a 
la cabeza, labrada, en forma de prisma rectan-
gular (Molinero,1948: 48).

- Sepultura 161.- Profundidad, 0,95 m.

Hacia la cabeza, una piedra hincada, de 
poca altura (Molinero, 1948: 54).

Sepultura 172.- Profundidad, 1,15 m.

El tronco estaba sobre el firme o cimiento 
de cantos rodados del muro principal; hacia la 
cabeza, por fuera de ella, en la prolongación 
del eje longitudinal del cuerpo, una piedra a 
nivel del muro (Molinero, 1948: 57).

Sepultura 208.- Profundidad, 1 m.

Protegida lateralmente por fragmentos de 
tejas hincadas y piedras, hincadas igualmente; 
a la cabeza, un ladrillo de barro cocido de 4,5 
cm. de espesor, en forma de segmento de cír-
culo, de 14,5 cm. de radio, aproximadamente, 
tumbado hacia afuera (Molinero, 1948: 64-65).

Sepultura 230.- Profundidad, 0,95 m.

Piedras de 20-25 cm. hacia la cabeza, 
pero sin relación segura con el cadáver.

Por fuera de la cabeza, un ladrillo de ba-
rro cocido, análogo al de la sepultura 208,y, 
como aquél, tumbado y con la cuerda paralela 
a la línea de los hombros. (Molinero, 1948: 69).

Sepultura 256.- Profundidad,1,05 m.

Hacia la cabeza un prisma rectangular, de 
piedra, vertical, a modo de estela (Molinero, 
1948: 74).

Sepultura 261.- Profundidad,1,20 m.

Junto a la cabeza, en la prolongación lon-
gitudinalmente del cuerpo, una piedra hincada, 
de sección rectangular, a modo de estela (Mo-
linero, 1948: 74).

Este conjunto cementerial es datado por 
su excavador en la centuria del VI, basándose 
fundamentalmente en los materiales, siguiendo 
los estudios de Zeiss, Martínez Santa-Olalla y 
Reinhart y en paralelos con las necrópolis de 
Castiltierra, Estebanvela y otras sin publicar de 
aquellos momentos como las de Ventosilla y 
Tejadilla (Molinero, 1948: 136).

Evidentemente, y como es lógico dado el 
objetivo de este artículo, hemos descartado las 
estelas funerarias de momentos anteriores, reu-
tilizadas como lajas en la necrópolis.

Curiosamente, en los años previos a la in-
tervención arqueológica se habla de una estela, 
pero desconocemos a que momento cronológi-
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co pertenece esta: “Por cierto que a poco estuvo 
de que Schulten  hubiera podido conocer este 
notable hallazgo por cuanto sus investigacio-
nes en España en los años 1928-1933 exploró, 
en el primero de ellos, el término del Duratón, 
siendo hallada una estela sepulcral discoidea, 
...” (Molinero,1979, 11). 

Este mismo autor, en el congreso de Elche 
al hablar de esta necrópolis dice: las sepultu-
ras, señaladas a veces por estelas a la cabe-
cera, a los pies, o en ambos extremos están ex-
cavadas simplemente en la tierra” (Molinero, 
1949: 498).

Pero, no olvidemos algunas referencias de 
obligada mención. Como es conocido, la ma-
yor parte, por no decir que casi la totalidad, de 
los estudios de las estelas centrados en la Pe-
nínsula Ibérica y Francia, se han denominado 
discoideas.

Así lo vemos en los primeros trabajos que 
suelen pasar de los cipos romanos a los del al-
tomedioevo, siglo IX. Esto se puede observar 
en los magníficos trabajos de Henri O’Shea 
(O’Shea, 1889) y de Louis Colas (1923) so-
bre las enterramientos en el País Vasco -es-
pañol y francés- y en el del polaco Eugeniusz 
Frankowski (Frankowski, 1920).

Este último, pese al recorrido por España 
y Portugal, apenas dedica unas líneas al período 
que nos ocupa, caso de la pieza discoidea de 
Vilimar12, en el alfoz de Burgos (Frankowski, 
1920: 76, fig. 9.4). 

En el vecino país francés, en la zona de 
los Pirineos orientales, en Estagel, región de 
Languedoc-Rosellón, está uno de los yacimien-
tos de estos momentos más interesantes como 
demostró Raymond Lantier. Este arqueólogo 
publicó diversos trabajos sobre esta necrópolis, 
que coincide cronológicamente con la de He-
rrera de Pisuerga. Nos centraremos tan solo en 

algunos de ellos13 (Lantier, 1943, 1948, 1949 y  
1949b).

En 1943, el arqueólogo Lantier aportaba 
unas importantes referencias sobre la señaliza-
ción de sepulturas y ello a partir de la exhuma-
ción de la necrópolis de Estagel, fechada en la 
centuria del VI.

“Tombe 28...

Sur le couvercle, à gauche et a la hauteur 
de l’emplacement de la tête, avait été dresée 
un boc de pierre rectangulaire ...” (Lantier, 
1943:161).

“Tombe 37...

Sur le couvercle, aux pieds, était dresée 
une stèle arrondie, ...” (Lantier, 1943:163).

“Tombe 53...

“Vers le milieu du couvercle, une pierre,..., 
était dresée à la façon d’une stèle..” (Lantier, 
1943: 166).

Al hacer balance el Prf. Lantier nos dice: 
“La présence de plusieurs corps déposés succes-
sivement dans une même fosse implique l’exis-
tence de signes extèrieus permettant de retrou-
ver facilement la sèpulture, mais de tels indices, 
placés en surface sur le sol, onst le plus souvent 
disparu. Trois de ces stèles (Fig.18.3) cependant 
ont pu ètre retrovées en place, sous la forme d’un 
bloc quadrangulaire parfois arrondi au sommet; 
d’une brique ou d’une pierre dresées sour ou en 
avant du couvercle, à la hauteur des pieds ou de 
la tête (T.28, 37, 53)” (Lantier, 1943:180).

Las investigaciones de campo continuaron 
en los años centrales de la década de los cua-
renta y en la misma revista decía: “Les mêmes 
fouilles devaint encore approter une autre dé-
couverte importante. La Loi Salique mentionne 
l’existence, au-dessus des sepultures, de mo-
numentes, charistado, stèles o pilier... : La fré-



PITTM, 91, Palencia, 2021, pp. 51-79, ISSN 0210-7317

Comentarios sobre señalizaciones de cabeceras de sepulturas en las necrópolis de Hispania en los 
momentos de la cultura visigoda a raíz de los hallazgos de Herrera de Pisuerga (Palencia) 59

quence d’inhumations successives á l’interieur 
d’un même cercueil impliquat l’existence de 
signes extérieurs,...; trois de ceux-ci de pierre 
quadrangulaire, parfois arrondiau dommet, ou-
brique, fichés près du couver de à la hauteur de 
la tête oudes pieds” (Lantier, 1949b: 72).

En el mismo año de edición de las inves-
tigaciones expuestas en el número VII-1 de 
Gallia, se publicaban las actas del Congreso de 
Arqueología celebrado el año anterior en Elche 
y en ellas se refleja la síntesis de las exhumacio-
nes: “Un descubrimiento sucedido durante la 
excavación de 1936 proporciona sin embargo 
los elementos para una tentativa de explica-
ción sobre la cubrición de la tumba 28 había 
dos cráneos y un fémur, procedentes de inhu-
maciones anteriores y en el ángulo superior 
izquierdo existía un gran bloque de piedra que 
interpretaba entonces como la estela indicado-
ra del emplazamiento” (Lantier, 1949: 521). 
Aquí debemos observar las dudas del investi-
gador, cuestión que no se plantea en artículos  
anteriores. Y prosigue: “A la luz de los descu-
brimientos últimos cabe preguntarse si dicha 
piedra no era el único testimonio del loculus 
que obligatoriamente taparía tales osamentas y 
que fué destruido como la mayoría de las cons-
trucciones de este tipo a causa de las labores de 
cultivo del campo” (Lantier, 1949: 521).

Continua Lantier: “La frecuencia de in-
humaciones sucesivas en una misma sepultura, 
costumbre que se encuentra también en los ce-
menterios españoles contemporáneos implica 
la existencia de signos exteriores que permitan 
encontar con facilidad el emplazamiento de ta-
les sepulturas. Pero casi siempre tales indica-
ciones han desaparecido y únicamente se han 
encontrado en su lugar algunas estelas (blo-
ques cuadrangulares redondeados por arriba, 
ladrillos o piedras colocadas sobre la cubri-
ción de la tumba” (Lantier, 1949: 521).

Y concluyen el tema con el siguiente pá-
rrafo: “Se puede reconstruir la disposición 
general de los cementerios visigodos de Galia 
y de España. En el centro de las alineaciones 
irregulares de tumbas se encuentran espacios 
cerrados que corresponden a <concesiones 
familiares> separados por espacios libres, ya 
delimitados por piedras sueltas o por muretes. 
Encima de tales sepulturas debieron colocarse 
estelas u obras de mampostería, que encerra-
ban loculus” (Lantier, 149: 521-522).

ALGUNOS ESTUDIOS SOBRE SEÑA-
LIZACIONES DE SEPULTURAS VISI-
GODAS CORRESPONDIENTES A LA 
SEGUNDA MITAD DEL SIGLO XX E 
INICIOS DEL XXI.

En el yacimiento de “El Castellar”, en la 
localidad palentina de Villajimena , durante los 
primeros años de la década de los sesenta, la 
necrópolis visigoda y la de los momentos pos-
teriores fueron excavadas por el Prf. García 
Guinea y en estas intervenciones se detectaron 
dos estelas, que estimamos medievales, y que 
fueron datadas en los primeros momentos del 
medievo. A este respecto se nos dice: “Ninguna 
de las sepulturas ha dado “in situ” estelas dis-
coides con inscripción, cosa que no es de extra-
ñar, pues ninguna necrópolis visigoda de esta 
zona las utiliza. Ni en Herrera de Pisuerga14, 
ni en Duratón, Carpio de Tajo15, etc., se han 
encontrado estelas discoides que señalasen las 
tumbas. Por eso pensamos que hay que excluir 
las pequeñas estelas discoides con inscripción 
como pertenecientes a los visigodos y más bien 
llevarlas a los siglos VIII y IX16”. (García Gui-
nea et alii., 1963: 14).

Este yacimiento posee una amplitud cro-
nológica importante de ahí que supere el perío-
do visigodo y penetre en los siglos posteriores: 
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“Con la aparición de este poblado de “El Cas-
tellar” con una necrópolis casi seguramente fe-
chable en el X (lápidas discoideas con una cruz 
de tipo aún visigótico e inscripción LICERVS) 
y el análisis correspondiente de sus cerámicas, 
aún suponiéndolas pervivientes hasta XI...” 
(García Guinea et alii, 1963: 24-25).

La necrópolis segunda, la denominada por 
los redactores de la memoria post-visigoda la 
ubica en los primeros siglos de los momentos 
altomedievales: “Pensamos debe situarse alre-
dedor del siglo IX, pues las estelas halladas, 
aunque apareciera entre las piedras de <El 
Castellar>, parece deben fijarse en esta época 
por el nombre de LICERVS, totalmente latini-
zado de una de ellas, y por la cruz tipo visigo-
do que otras de ellas conserva (Lám. XVIII y 
XIX)” (García Guinea et alii, 1963: 31). 

El corredor del Henares, tanto en la provin-
cia de Madrid como en la de Guadalajara, está 
reconocido como una zona de importantes ha-
llazgos y entre otros destacan los de momentos 
de transición del mundo antiguo al medieval.

A finales de los años ochenta, el equipo 
que trabaja en Complutum editó un interesante 
trabajo sobre los visigodos en esta ciudad, fruto 
de varios años de investigación, tanto personal 
como de otros colegas, y al analizar la necró-
polis de los Afligidos, y más concretamente el 
tema que estamos tratando, dicen: “En cuanto 
a las señalizaciones externas, hemos encontra-
do diversos indicios que pueden interpretarse 
como tales. El caso más claro es el de la tumba 
38, enmarcada por dos piedras de molino (fig. 
38). En este sentido puede también interpretar-
se el amontonamiento de cantos, semejantes a 
muros en superficie, que cubre las tumbas … 
Además la tumba 13 cuenta con un ladrillo ro-
mano como cabecera que nos parece un indicio 
más en esta dirección (Fig. 15 y lám. 8)” (Mén-
dez/Rascón, 1989: 113-114).

Y continúan: “En cualquier caso somos de 
la opinión de que las señalizaciones debieron 
existir siempre, pues sólo esto explica la posibi-
lidad de reaprovechar las tumbas en ocasiones 
consecutivas y ordenadas…”.

La solución propuesta tradicionalmente es 
probablemente la correcta: la señalización con-
sistiría en montones de tejas o ladrillo (Priego, 
1980:150), tal vez al estilo romano, como pudo 
ser el caso de nuestra sepultura 33 (fig.35), 
túmulos de tierra, indicadores de madera o la 
presencia de determinados arbustos (Lucas, 
1971:393)” (Méndez/Rascón, 1989: 114).

En la necrópolis de “El Cantosal”, en Coca,  
provincia de Segovia, exhumada por la Dra. Lu-
cas de Viñas, se detectó un elemento pétreo en 
el enterramiento seis que se estimó, y creemos 
que correctamente, como estela: “Es curioso 
hacer notar que en la cabecera, encima de la 
piedra que por el W limita a la cista, aparece 
una especie de estela, ..., es caliza y ofrece for-
ma prismática cuadrangular con la cara frontal 
abombada. Lám. I, 2” (Lucas/Viñas, 1971: 385).  

Al establecer las conclusiones de esta me-
moria arqueológica exponen: “No hallamos in-
dicios de madera en ninguna de las sepulturas, 
ni tampoco señales indicadores de las sepultu-
ras, a excepción de la estela del E.6 (Lám. I,2), 
y que por su escaso volumen no creemos que 
fuera un signo externo excesivamente eficaz, si 
se colocó con esta intención. Sin embargo, es 
plausible suponer la existencia de señalizacio-
nes externas dada la regularidad de las hiladas. 
Es normal que tanto las tumbas tardorromanas 
como las visigodas no manifiesten indicaciones 
especiales, lo que nos puede hacer suponer, no 
su ausencia, sino algún signo que con el tiempo 
ha desaparecido (amontonamiento de la tierra 
en túmulo, señales de madera, o lo que es más 
probable, plantas o rosales alrededor o en el 
centro, etc.)” (Lucas/Viñas, 1971: 393).
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En Cataluña, también se señalizaban  de 
forma similar: “Les esteles epigràfiques del 
Baix Imperi forem substituïdes, ben aviat, per 
esteles anepigràfiques, simples paralellepípe-
des de pedra clavats drets prop de la çalera de 
les tombes per tal d’assenyalar la seva existen-
cia i evitar que, en successius sebolliments, fos-
sin destruïdes” (Riu, 1989: 127-129).

Hablando de ladrillos, en las excavacio-
nes de la necrópolis getafeña del Jardinillo se 
nos dice: “Los imbrices o tejas curvas son los 
elementos de construcción más abundantes en 
el Jardinillo, formando parte de las paredes de 
las tumbas e incluso como señalización de las 
mismas (tumbas 15 y 16)” (Priego, 1980: 182). 

Y añade: “hay indicios de haber amonto-
nado ladrillos sobre las tumbas, a fin de facultar 
la localización de los mismos, como puede apre-
ciarse en las tumbas 9 y 162 (Priego, 1980: 150).

En el yacimiento madrileño de Caceras de 
las Ranas, en Aranjuez, se localizó entre las se-
pulturas 6 y 7 un ladrillo cortado en forma de T, 
según su investigador es posible que sucediese 
lo mismo en la 29. (Ardanaz, 2000:230)

Al publicar este yacimiento en un trabajo 
posterior nos dice al describir la fosa 8: “Tipo-
logía: Fosa de forma cuadrada excavada en 
las limas. Está totalmente delimitada... y por un 
gran ladrillo hincado protegiendo la cabeza...” 
(Ardanaz: 2006:637).

Para el estudio de las estelas, especialmen-
te las discoideas, el mejor Corpus es, sin duda, 
las actas de los siete congresos celebrados a día 
de hoy. Pero en un principio acontece lo que 
venimos hablando, es decir, ausencia de piezas 
o hitos indicativos de sepulturas de momentos 
premedievales.

Y esto es así, hasta el punto de que en 
las primeras reuniones se centraban, incluida 

la denominación, en la tipología discoidea. El 
primero fue en la francesa localidad de Lodéve 
y se analizaron piezas medievales y postmedie-
vales (VV.AA., 1980).

Bayona acogió en 1982 la segunda reunión  
(VV.AA., 1984), posiblemente el más centrado 
en la zona vasco-navarra, aunque con aporta-
ciones de La Rioja y de Portugal y la ausencia 
de piezas visigodas.

Carcassonne en 1987, y con un tema con-
creto, aunque se abarcaron más, sobre la se-
ñalización de sepulturas, reunió a un grupo de 
investigadores internacionales entre los que se 
encontraban los de Castilla y León y Cataluña.

En esta ocasión, se habló de piezas de 
las centurias del VI y VII, concretamente de 
la zona noroeste de Francia, Vexin, en donde 
se detectaron unas piezas discoideas (Ucla, 
1990: 67-69). No se nos aportaba contexto ar-
queológico, pero por la forma e iconografía, 
con las lógicas reservas, ponemos la cronolo-
gía expuesta por el Dr. Ucla de como mínimo 
dudosa.

Detengámonos un momento en una inte-
resante pieza procedente de la riojana locali-
dad de Herramélluri, detectada en la cabecera 
de la sepultura nº 4, con una basta incisión en 
forma de cruz insertada en un círculo igual-
mente inciso y fechada entre VI-VII (Marcos 
et alii, 1990: 63).

Este es uno de los estudios más interesan-
tes, la estela detectada junto a la cabecera de la 
tumba 4 ha sido analizada en profundidad y es 
más, se ha profundizado en el contexto arqueo-
lógico.

Las características de la necrópolis y los 
paralelos de la misma, el hecho de localizar una 
única estela, su tipología, con una cierta tenden-
cia tabular más que discoidea, y los trazos de su 
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decoración, una cruz latina inscrita en un círcu-
lo abierto en su parte inferior, todo ello por una 
simple y tosca incisión, obra de un “artista lo-
cal  con poca experiencia” y el fin del conjunto 
cementerial, lleva a los autores de este trabajo a 
datar la estela “entre los siglos VIº y VIIIº d. de 
C.” (Marcos et alii, 1990: 64-65). 

Más nos interesa la explicación del ha-
llazgo de un solo ejemplar: “Esta disposición, 
como hemos señalado, requeriría algún signo 
de estela al exterior para evitar superposicio-
nes, y sin embargo sólo se encontró una, pese 
a lo minucioso de la excavación. Tal vez el 
empleo de con este fin de madera o piedra sin 
ningún tipo de labra, pueda explicar dicha au-
sencia” (Marcos et alii, 1990: 64).

Pero, lo más interesante, dadas las dos este-
las de Herrera de Pisuerga, es la forma de seña-

lizar y el tipo de las piezas, especialmente de la 
tumba 67 de Le Verdier, datada en el siglo V, en 
el Langedoc y con una imagen idéntica en posi-
ción y características tipológicas a la de la sepul-
tura 10 de Herrera (Raynaud, 1990: 105, fig. 3). 

De sumo interés es también la estela, fecha-
da entre los siglos VI-VII, detectada en la sepul-
tura 31 de Le Horts (Raynaud, 1990: 105, fig. 7).

Precisamente en esta necrópolis apare-
ce, en la tumba 23, una piedra hincada como 
señalización a los pies de la misma (Raynaud, 
2010:120-122, fig. 80).

En 1991, los congresos saltaron los Piri-
neos y llegaron a San Sebastián, y curiosamente 
el mundo visigodo únicamente contó con una 
frase: “En época visigoda se sigue mantenien-
do la estela discoidal con carácter también 

Le Verdier (Langedoc), T-67. Fotografia: Raynaud
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funerario. En esta etapa se caracteriza por 
presentar el disco con motivos cruciformes o 
rosáceos calados (Veas, 1988)” (Saenz de Ur-
turi, 1994, 143). En este tema entraremos en el 
próximo apartado al comentar el estudio de este 
tipo de estelas de nuestro compañero y amigo 
Luis Caballero Zoreda.

El quinto congreso se celebró en la cas-
tellana Soria en 1993 (CASA, edt.1994) y por 
primera vez se analizó la estela, vía ponencias, 
de las diferentes culturas en cada etapa histó-
rica. Como es lógico se dedicó una de ellas a 
la época visigoda, pero la veremos de forma 
individualizada en el apartado que sigue a este.

Pamplona acogió el VI Congreso, y con-
tinuando con la línea iniciada en Soria, abarco 
estos hitos desde todos los ámbitos históricos 
y cronológicos. Sobre los momentos visigodos 
hablamos nosotros en una de las ponencias y 
nos centramos una vez más en las “cruces con 
laureas” que comentaremos en próximas líneas 
(Casa/Domènech,  1995: 68).

Centrándose en Navarra se expuso sobre 
este período y se comentaron las necrópolis ex-
cavadas en Villafranca en 1987 y en Pamplona, 
exhumada en el año 1895. En ninguna de estas se 
detectó indicadores de sepulturas, pero detengá-
monos en la segunda, cuyos resultados se dieron 
a conocer en 1916 por el arquitecto y arqueólogo 
Florencio Ansoleaga (Ansoleaga, 1916).

Este conjunto cementerial no aportó resto 
alguno de este tipo, pero merece mencionar el si-
guiente párrafo al respecto: “aunque también re-
conoce que los sepulcros pudieron tener signos de 
identificación, no conservados, que permitirían 
que las tumbas fueran reutilizadas por miembros 
de la misma familia” (Jusué/Tabar, 1995:89).

En las excavaciones realizadas en la ca-
tedral de Pamplona en los primeros años de la 
década de los noventa se habla de la localiza-

ción de una estela: “Finalmente, en los niveles 
más altos de la estratigrafía se han encontrado 
algunos indicios que pudieran corresponder a 
época paleo-cristiana o visigoda. Tales son una 
sepultura de adulto, así como algunos elemen-
tos de piedra utilizados en construcciones pos-
teriores. Se trata de una estela funeraria que 
se halló formando parte de una cimentación 
gótica. Son elementos sueltos que evidencian el 
culto cristiano en este lugar entre los siglos VI-
VII d.C.” (Mezquíriz/Tabar, 1993-1994: 311). 

Sobre este hallazgo insiste Azkarate: “La 
presencia además, de un fragmento de estela 
funeraria decorada con rosetón y líneas en zig-
zag, característico de la época tardoantigua, 
junto a los testimonios fragmentarios de una 
edificación” (Azkarate, 2007: 181).

Más recientemente, ambas autoras han 
vuelto sobre el tema y aportan una descripción 
más exhaustiva de la estela, incluso con dimen-
siones e imagen de un frente, y fechan la misma, 
por temática decorativa en el siglo VII. En el pie 
de imagen la denominan “estela prerrománica” 
(Mezquíriz/Tabar, 2007: 216-218, fig.5). 

El estudioso e historiador Joan Menchón 
volvió sobre el mundo visigodo y especialmente 
sobre las “cruces con laurea” y más concreta-
mente sobre los hallazgos de la Plaza tarraco-
nense de Rovellat, indicando la posibilidad de: 
“funcionalidad diversas de estas señalizaciones” 
y matizó la ausencia en Cataluña de señalizacio-
nes “in situ” (Menchón/Rius, 1995: 453-454).

Nosotros, como ya hemos indicado, en el 
congreso de Pamplona volvimos, aunque muy 
brevemente, sobre el tema y nos ratificamos en  
lo afirmado en la reunión de Carcasona, es decir 
que nos encontramos con elementos funerarios 
(Casa/Domènech, 1995:68).

No debemos omitir el párrafo correspon-
diente a la pluma de Aguirre en esta reunión, 



PITTM, 91, Palencia, 2021, pp. 51-79, ISSN 0210-7317

Carlos de la Casa y Manuela Domènech64

que se centró en la cronología que estamos co-
mentando: “A estas siguen las que el maestro 
Ucla llamará paleocristianas: las francesas de 
Aisne del siglo V, de Val D’Oise en Vexin de los 
siglos VI  y VIII, las merovingias de Yonne del 
VII, y en tierras peninsulares Burgos, aporta 
estelas entre el  V y el VII, Herramélluri (Lo-
groño) del VI y VII, Lizarraga (Navarra) del 
V al VII, y de entre las centurias sexta y déci-
ma son las discoidales y tabulares que Carmen 
Martín Gutiérrez censó en Cantabria” (Agui-
rre, 1995: 114).

El Dr. Miguel Beltrán, al publicar los re-
sultados de su excavación en la necrópolis 
hispano visigoda del “Alto de la Barrilla”, en 
la localidad zaragozana de Cuarte, se planteó 
el tema de la señalización de la sepulturas en 
estos momentos y así al describir la tumba cua-
tro nos dice: “Tras la limpieza del mencionado 
<nivel>, se pudo constatar que toda la tierra 
acumulada encima y a los lados es la proce-
dente de la excavación del hueco labrado para 
la construcción de la tumba, en donde cabe 
deducir, que independientemente de las señali-
zaciones externas que el enterramiento pudiera 
tener, y es fenómeno en el que entraremos des-
pués, ...” (Beltrán, 1979: 559).

Este mismo autor al publicar un artícu-
lo sobre las necrópolis zaragozanas, además 
de indicar la relación directa de los conjuntos 
cementeriales de esta provincia con otros del 
mismo ámbito en la Tarraconense de los si-
glos inmediatamente precedentes, insiste en la 
señalización de las sepulturas: “Un amontona-
miento de piedras junto a una de las sepulturas 
constituye una clara señalización del monu-
mento funerario en la necrópolis de la ciudad. 
Es evidente que las prohibiciones mencionadas 
más arriba, de realizar ciertos ritos en las tum-
bas, imponían la existencia de señalizaciones 
de las mismas, al modo de la necrópolis zara-

gozana, o con estelas como en otros ejemplos” 
(Beltrán, 1991:43).

Al comentar la tipología de las tumbas y 
la construcción de estas añade: “Por último se 
amontona la tierra  encima de la sepultura, y 
suponemos que se procedía a la señalización de 
la misma mediante algún sistema, pues el he-
cho de ciertos enterramientos distanciados en 
el tiempo verificados en la misma tumba, exige 
el reconocimiento de la misma entre todas las 
del cementerio” (Beltrán, 1979, 567).

Y más adelante vuelve sobre el tema tras 
algunos comentarios sobre reutilizaciones y al-
guna normativa, como la del II Concilio de Bra-
ga, referente a ciertas prohibiciones en los cam-
posantos: “Por ahora sólo se conocen estelas 
señalizadoras en Estagel (1 ejemplo) y también 
de manera ocasional en Duratón, y es de supo-
ner que ciertos amontonamientos de piedras 
en las cabeceras debían servir de indicaciones 
precisas sobre las tumbas” (Beltrán, 1979:570). 
Quedémonos con estos datos, ya que tanto en 
Estagel como en lo referente al Duratón ya he-
mos comentado las investigaciones.

Coincide plenamente con el anterior autor 
el Dr. Dohijo al estudiar la necrópolis hispano 
visigoda de Tiermes: “Este aspecto deja entre-
ver la existencia de algún tipo de marcas ex-
teriores en las sepulturas, de lo contrario no 
hubiera sido posible reconocerlas” (Dohijo, 
2007. 154)17

El tercer congreso de Arqueología Medie-
val Española, celebrado en Oviedo en 1989, 
contó con una serie de secciones que permitió el 
análisis de estelas. Luis Caballero al hablar de 
elementos visigodos en la transición al mundo 
medieval insinuó el tema, sin entrar realmente 
en él: “En “El Gatillo” hemos observado la 
aparente relación entre varias sepulturas y la 
aparición de fustes partidos colocados en su  
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cabecera  que estaríamos tentados de suponer 
cipos funerarios, sino fuera porque éstos en Es-
paña solo se fechan a partir el s. XI” (Caballero 
Zoreda, 1988: 127).

En estas mismas sesiones científicas, 
nos gustaría reflejar una breve cita de Antxon 
Aguirre: “Interesantísimas son, también, las 
cruces laureadas de la época visigoda y hasta 
la Edad Media utilizadas en zonas como Cá-
ceres (Alconetar) o Guadalajara (Recopolis), 
de las que poseemos abundantes muestras en-
tre los siglos VI-VII, y muy semejantes a las 
que se encuentran en los monasterios celtas 
de Irlanda, como el del Clonmacnois, por 
ejemplo, pertenecientes al siglo X” (Aguirre, 
1992: 508).

El prf. López Quiroga, en un más que in-
teresante trabajo sobre la arqueología funera-
ria del siglo V al X, no entra en profundidad 
en el tema de la señalización de las cabeceras 
de sepulturas, pero sí hace alguna mención al 
revisar algunos trabajos. Por ejemplo, al ha-
blar de las excavaciones de Molinero en el 
Duratón: “Existiría algún tipo de señalización 
para la localización de las sepulturas como lo 
evidencia la presencia de piedras, estelas y la-
drillos a la altura de la cabeza o los pies que 
servirían como elemento de visibilidad en el 
conjunto del área funeraria” (López Quiroga, 
2010:160).

Más sugestivo es, al menos para el caso 
que nos ocupa, su comentario sobre la excava-
ción en el yacimiento de Loranca, Fuenlabrada 
(Madrid): “En cuanto a la tipología y ritual 
funerarios de esta necrópolis no se ha eviden-
ciado en la excavación ningún tipo de señaliza-
ción, que existiría sin duda, dadas las numero-
sas reutilizaciones, aunque en algunas tumbas 
se han documentado fragmentos de ladrillos, 
tejas, piedras de cuarcita o yeso que podrían 
haber realizado esta función” (López Quiroga, 
2010: 225).

Como venimos observando, por los co-
mentarios de los diferentes estudiosos, en estos 
momentos no sólo se podía marcar la señali-
zación de la sepultura, en su mayoría fosas, en 
la cabecera. Hemos visto algunos casos que se 
marca en los pies e incluso en el centro y esto, 
por lo general con túmulos elaborados con dife-
rentes materiales como acontece en el yacimien-
to de “Tinto Juan de la Cruz” en Pinto, Madrid.

En esta necrópolis, datada en la centuria 
del VI por sus investigadores, se dan diferentes 
casos como la sepultura 16: “fosa delimitada 
por piedras calizas sin trabajar y cubierta por 
un túmulo de piedras semejantes” (Barroso et 
alii, 2006: 546). O la sepultura 26: “sepultura 

Necrópolis de Tiermes. T- IV.  
Fotografía: Eusebio Dohijo
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de fosa simple excavada en la arena y cubierta 
con un túmulo de piedras y tejas” (Barroso et 
alii, 2006: 546).

Estos mismos arqueólogos nos dicen al 
hablar de este tipo de indicadores: “En lo que 
se refiere a posibles señalizaciones externas, 
hemos encontrado túmulos de piedra que 
acompañan a numerosas sepulturas y es espe-
cialmente significativo, su presencia en los en-
terramientos de fosas” (Barroso et alii, 2006: 
5554) y añaden: “..., anotar que algunas de las 
tumbas que aparecen sin túmulo lo pudieran 
perder con posterioridad debido al laboreo del 
terreno” (Barroso et alii, 2008: 554).

“En lo que se refiere a posibles señaliza-
ciones exteriores, hemos encontrado túmulos 
de piedra que acompañan a numerosas sepul-
turas  y es especialmente significativa su pre-
sencia en fosas,...” (Barroso, et alii. 2008: 554).

Lo mismo acontece en la necrópolis de 
Illana: “El sepulcro presentaba una cubierta de 
tejas y piedras con abundancia de restos de ar-
gamasa que por su disposición y fábrica cree-
mos que constituye un túmulo intencionado...” 
(Vara/Martínez, 2015: 36.)

Comentaremos, aunque creemos que me-
recería un análisis individualizado, los hitos co-
rrespondientes al frente norte, tanto Cantabria 
como al País Vasco, y para estos territorios son 
esenciales los trabajos de Martín para el prime-
ro y la monografía de Azkarate y García Cami-
no para el segundo. 

Interesante es el texto que la Prfa. Martín 
Gutiérrez hace al presentar las estelas en Can-
tabria, aunque analiza las medievales, si habla 
de algunas que pueden retrotraerse a la centuria 
del VII:

“1. Siglos VII-IX. se trata de estelas más 
arcaicas, cuya tipología se orienta a formas ta-

bulares, aunque en algunos casos la tendencia 
es discoidea, pero sin elementos cristianos. Sus 
decoraciones son los  antropomorfos, animales 
o elementos geométricos, aunque muchas de 
ellas contienen inscripciones. En este apartado 
se encuadran los yacimientos de Camesa, Espi-
nilla, Santa María de Hito, San Miguel de Aras, 
la estela de un lugar indefinido de Valderredi-
ble y una de las piezas de Celada Marlantes. 
Tenemos dataciones absolutas para Camesa: 
finales del S.VII principios de la VIII centu-
ria...” (Martín, 2003: tomo II, 440).

Martín Gutiérrez ya había presentado dos 
trabajos sobre las estelas de la región Cantá-
brica. Por una parte, la edición de su tesis de 
licenciatura, donde analiza las estelas de Came-
sa, estas no las datan fuera del medievo, pero si 
nos habla de la presencia de enterramientos de 
momentos del VI (585+/- 30) y del VII (720+/-
30), piezas  variadas en su tipología (Martín, 
2000, 133-143 y 256). 

Algunos años antes había publicado un 
interesante artículo analizando los cipos desde 
un planteamiento epigráfico. Las piezas tipo-
lógicamente hablando son de varias formas: 
discoideas, rectangulares y una parte importan-
te amorfas, provienen de Retortillo, Espinilla, 
Selaya, Camesa, Castrillo y Henestrosas. Nos 
presenta un análisis de las piezas, centrado en 
la epigrafía y en los puntos 6º y 7º de las con-
clusiones establece una cronología para algunas 
inscripciones en los siglos VI y VII, es más nos 
dice: “Los caracteres epigráficos tienen en ge-
neral grandes parecidos con la escritura visi-
gótica” (Martín, 1993: 23). 

Pero pese a estos epígrafes creemos que 
estas piezas no pueden ser tomadas como de 
momentos visigodos y así emana de los resul-
tados de la excavación. Existe una necrópolis, 
que sus excavadores denominan altomedieval, 
término que se podría poner en duda, ya que 
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establecen una cronología correspondiente a los 
siglos VI-VII, dejando muy claro que pertene-
ce a una población tardorromana fuertemente 
influenciada por indígenas, y lejana a las sin-
gularidades de “las necrópolis con caracterís-
ticas germánicas, como la cercana de Herrera 
de Pisuerga”, aunque se corresponde “con la 
etapa hispano visigoda” (García Guinea/Eynde 
Ceruti, 1991: 20).

Y al hablar del conjunto cementerial me-
dieval nos dice: “Es frecuente que muchas de 
las sepulturas de esta segunda fase tengan aso-
ciadas estelas funerarias epigráficas y anepi-
gráficas. Todas ellas se caracterizan por su 
notable arcaísmo tanto en su onomástica como 
en el tratamiento decorativo y tipométrico, 
asemejándose considerablemente en este as-
pecto a las encontradas por don Ángel de los 
Ríos en Espinilla, y cuya cronología debe ron-
dar el siglo IX” (García Guinea/Eynde Ceruti, 
1991:25).

Estos momentos cronológicos (siglos VI-
VII), en el País Vasco Occidental, han sido 
estudiados en una sugerente monografía, por 
los Profesores Agustín Azkarate e Iñaki García 
Camino.

En esta zona las piezas más reseñables que-
dan adscritas a los siglos VII-VIII y proceden 
de Álava: Cripan (Azkarate/García, 1996: 116), 
San Millán (Azkarate/García, 1996: 121-122) y 
ya en Vizcaya: Arrigorriaga (Azkarate/García, 
1996:153-160) y Arguiñeta (Azkarate/García, 
1996: 178-189). Estas estelas coincidentes, pro-
bablemente, en cronología, aunque pensamos 
que son más del siglo octavo que del séptimo, 
estimamos que, en principio, están vinculadas 
al mundo autóctono y no a la cultura visigoda. 

Ambos profesores insisten en el tema y 
así al comentar las excavaciones realizadas en 
1994 en San Martín de Finaga, Basauri, hablan 

de la presencia de estelas: “Se ha de destacar 
la presencia de varios fragmentos de estelas 
decoradas con cruces y motivos geométricos 
con paralelos continentales” (Azkarate/García, 
2013: 37-38).

Y de sumo interés es el texto dedicado 
de exprofeso a las estelas, se refieren a las que 
ellos mismos habían analizado y publicado 
(Azkarate/García, 1996), como ya hemos visto. 
Tras una breve reseña a los lugares y motivos 
decorativos indican: “Pero el conjunto de los 
temas y, sobre todo, su articulación los aproxi-
ma más al contexto continental que al peninsu-
lar” (Azkarate/García, 2013: 63-65).

TRES PUBLICACIONES QUE MAR-
CAN LOS ESTUDIOS DE LA ESTELA 
EN ÉPOCA VISIGODA

Tres han sido hasta ahora los estudios que 
conocemos que han analizado monográfica-
mente, de una forma u otra, la estela en época 
visigoda. Veamos estos por orden cronológico 
de edición.

El primero corresponde al cálamo del Dr. 
Caballero Zoreda. Este eminente arqueólogo en 
1980 analizaba las “cruces con laurea y pie para 
hincar”18 de época visigoda.

Partiendo de las “cruces con laurea”, deno-
minación tomada de Thilo Ulbert (Ulbert, 1978), 
describe estas: “Básicamente son placas de pie-
dra -mármol o caliza, en ocasiones barro coci-
do- recortadas y caladas en forma de cruz de 
brazos iguales y abiertos y encerradas en rue-
das o laureas. Coincidiendo con uno de sus ejes 
poseen un pie, de forma trapezoidal, de induda-
ble uso para sujetarlas” (Caballero, 1980: 85). 

Este tipo de “estelas”, según el mapa de lo-
calización presentado por nuestro compañero y 
amigo, extiende su localización desde la provin-
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cia de Guadalajara  hacia el suroeste de la Penín-
sula Ibérica, con la excepción de Tarragona don-
de se han localizado el mayor número de piezas. 

Es evidente, y así lo afirma Luis Caballero, 
que el pie era para hincar, hasta aquí coincide 
con Ulbert.

Y nos dice: “Ulbert supone que mejor que 
haber servido como motivo decorativo en el ca-
ballete de los tejados, debieron ser utilizadas 
en el culto de las sepulturas, bien hincadas en 
el suelo, o empotradas en la pared, indican-
do la colocación de la sepultura” (Caballero, 
1980: 94).

El investigador alemán para llegar a sus 
conclusiones establece el siguiente argumento:

- “Poseen decoración en ocasiones en am-
bas caras y demasiado detallista para obser-
varla desde el suelo” (Caballero, 1980:94).

- “Habla de la localización de cruces 
semejantes señalando tumbas en lugares con 
necrópolis visigodas, como Alcazaren y Amus-
quillo de Esgueva (Valladolid), y casi idénti-
cas como en Sepúlveda (Segovia)” (Caballero, 
1980: 99 y fig.2).

Añade Caballero Zoreda: “En su último 
trabajo nuestro compañero Ulbert parece argu-
mentar el hallazgo de estelas macizas -no ca-
ladas- en necrópolis visigodas. Evidentemente 
es un argumento atrayente. Pero los hallazgos 
de las estelas de Alcazarén y Amusquillo de Es-
gueva (Valladolid) no ofrecen seguridad de que 
no sean medievales plenamente”19

Concluye aceptando que puedan tener 
una doble función, tanto de remate de edificios 
como de matiz funerario. Admitiendo que lo 
único que no parece ofrecer dudas es la cro-
nología, llevando las “cruces con laurea y pie 
para hincar” a  la centuria del VI (Caballero, 
1980:102).

Posteriormente, nuevos hallazgos en la 
provincia de Cáceres han reabierto la polémica 
sobre la funcionalidad, partiendo una vez más 
de las teorías de Ulbert, uso funerario, y de la de 
Caballero con su planteamiento arquitectónico, 
y añadiendo una tercera posibilidad que es la  
de celosías, esto a raíz de los hallazgos del Plan 
de Nadal.

Algunos investigadores no descartan total-
mente la función funeraria, pero se inclinan a la 
luz de las piezas existentes por la teoría de Ca-
ballero: “En cuanto a su función, no podemos 
hablar de un único uso. Los datos que aportan 
las excavaciones en las que se ha recogido las 
cruces parecen eliminar la posibilidad de aso-
ciarlas a enterramientos, esto no implica que 
siempre tenga que ser así o que no puedan te-
ner carácter funerario, probado en la inscrip-
ción de Mértola”.

Por esto, hoy por hoy, y conforme a los 
datos con que contamos, creemos que la posibi-
lidad más acertada para la función de nuestras 
piezas sería la de coronar frontones o tejados, 
sobre todo para las procedentes de excava-
ción” (Veas/Sánchez, 1988:106-107). 

Soria, como ya se ha indicado, acogió la 
quinta reunión internacional, con una ponen-
cia dedicada a las estelas visigodas. Esta sería 
defendida por el arqueólogo Menchón i Bes 
(Menchón, 1994: 377-403).

Este autor parte del planteamiento presen-
tado en su momento por el citado Caballero, así 
como el posterior y ya mencionado trabajo de 
Veas y Sánchez, lógicamente ampliado con los 
nuevos hallazgos. Actualizando el catálogo de 
las “cruces con laurea y pie para hincar” y des-
tacando los hallazgos realizados por el Servicio 
de Investigaciones Prehistóricas de Valencia, 
durante los años 1981-1989, en el Pla de Nadal, 
Camp de Turia, Valencia.
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En estas excavaciones se detectaron casi 
una veintena de nuevas piezas que fueron  cla-
sificadas en dos grupos; uno con  cara plana y 
leves incisiones y otro con un silueteado a bisel 
(Juan et alii, 1992:22-32).

En los primeros momentos fueron inter-
pretadas como “pequeñas ventanas” (Juan/
Centelles, 1986, 2º vol:34)

En Recopolis, se han detectado al menos 
tres piezas, como se pudo apreciar en la ex-
posición “Recopolis un paseo por la ciudad 
visigoda”. El Prf. Lauro Olmo las da como 
“elementos escultóricos” (Olmo, 2006: 62-63) 
y el Dr.  Balmaseda, al realizar las fichas del 
catálogo, parece determinarse por la primitiva 
teoría de  Luis Caballero en lo que se refiere a 
la funcionalidad y las data en la centuria del VI 
(Balmaseda, 2006: 123-124).

Al margen de estas piezas, nos aporta una 
serie de necrópolis visigodas con hitos indica-
dores de sepulturas (Menchón, 1994: 397-398):

- En la basílica de la Almoina de Valen-
cia, al hablar de la fase II del  cementerio, co-
rrespondiente a la segunda mitad del siglo VI 
y siglo VII, nos dice: “indistintamente en la 
cabecera o en los pies de las tumbas se han do-
cumentado elementos arquitectónicos reutiliza-
dos, generalmente fustes de columnas, que pen-
samos que desempeñaría la función de cipos 
estelas funerarias”  (Escrivá/Soriano, 1992).

- Igualmente nos relata los trabajos de ex-
humación acontecidos en el anfiteatro romano 
de Tarragona y que serían publicados por el 
TED’A (TED’A, 1990: 103-109). Dice Men-
chón: “Las excavaciones de la basílica y necró-
polis visigodas del anfiteatro de Tarragona, ex-
humaron tres cámaras funerarias construidas 
con sillares romanos reutilizados, en las que 
se localizan bloques verticales que podríamos 
interpretar como señalizaciones de sepulturas” 

y añade: “En ambos casos, se refiere a la Almo-
nia valenciana y al Anfiteatro tarragonés,  se 
trata evidentemente de dos de los pocos en que 
conocemos señalizaciones funerarias in situ en 
necrópolis visigodas, reutilizando materiales 
de época romana” (Menchón, 1994:397).

Menciona los casos ya citados por noso-
tros de Villajimena y Herramélluri, por lo que 
no entraremos en ellos.

Dentro del análisis que estamos comentan-
do, la señalización en las cabeceras de sepultu-
ras en época visigoda, el trabajo más esclarece-
dor, al menos para nosotros, es el publicado por 
la Prfa. Ripoll López (Ripoll, 1989).

Gisela Ripoll, al igual que los estudiosos 
del mundo funerario de la Hispania visigoda, 
reconoce la incógnita existente, motivada, sin 
duda alguna, por la escasez de hallazgos “in 
situ”. Es más, afirma que aún son escasos los 
datos para establecer unas conclusiones defini-
tivas, consideración esta con la que coincidi-
mos plenamente, y que conste que han pasado 
treinta años. No obstante, y pese a esa escasez, 
hace una interesante aproximación.

Al igual que hemos hecho en nuestros co-
mentarios previos, la catedrática de la Universi-
dad de Barcelona, acude a hitos del vecino país 
de Francia, concretamente a las necrópolis me-
rovingeas de Vorges (Aisne) y Roissard (Isére), 
y en ambas se aprecian tres formas de marcar 
las cabeceras:

- Estelas.

-Amontonamiento de piedras en la cabecera. 

- Una piedra sobresaliente en la misma 
cabecera.

Para ello ha partido de las investigaciones 
de la Dra. Maríe-Pâscale Flèche-Mourgues (Flè-
che, 1988) y M. Colardélle (Colardélle, 1983). 
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Destacando el amontonamiento de piedras, que 
como ya se ha visto también acontece en nuestro 
territorio y si no se ha encontrado en algunos 
conjuntos cementeriales visigodos, como ya he-
mos indicado, y según el Dr. Miguel Beltrán, es 
posible que se deba al método de excavaciones 
utilizado, especialmente en momentos antiguos 
(Beltrán, 1979, 570).

Insiste esta insigne arqueóloga en las ex-
cavaciones de Molinero en el Duratón, comen-
tando la señalización con estelas, pero indica: 
“que después de leer minuciosamente su mono-
grafía, solo se específica un caso. Se trata de la 
sepultura nº 129, en cuya cabecera se encontró 
una estela” Y se pregunta: ¿es una  pieza de 
señalización o una mera reutilización? y señala 
como único caso fiable el de Amusquillo de Es-
gueva (Ripoll, 1989: 408).

A este respecto debemos indicar que en la 
necrópolis citada de las tierras segovianas hay 
suficientes elementos indicadores de señaliza-
ción de enterramientos y que Molinero, que ya 
hemos mencionado anteriormente, además de 
la sepultura 129 habla de una estela en la 131.

Con respecto a los ejemplos que da de 
Alcazarén o Puras de Villafranca, coincidimos 
plenamente con la Dra. Ripoll, pues estimamos 
que son piezas claramente medievales y lo mis-
mo sucede con el resto de ejemplos que expone 
y que hemos comentado en el apartado corres-
pondiente.

Lo más interesante del análisis de esta 
investigadora es el rastreo que ha realizado al 
respecto de las señalizaciones  de sepulturas en 
la Lex Salica y que dado su interés seguiremos 
literalmente. De la lectura del tit. LVII, extrae 
la siguiente conclusión: “Estos textos permi-
ten conocer la existencia de una señal o marca 
externa en la superficie del conjunto cemente-
rial”. (Ripoll, 1989:410)

A partir de aquí, y ante la falta de eviden-
tes restos indicadores en la Península, se plan-
tea el tema de las violaciones y castigos marca-
dos en la serie de Leges Visigothorum20 (Ripoll, 
1989:410-411). 

Y concluye con un planteamiento que debe 
ser tenido en cuenta: “Nos inclinamos a pensar, 
con más seguridad, aunque sea hipotética, que 
las sepulturas en todo el campo funerario es-
taban señalizadas por medio de estructura de 
madera sencillas o complejas (cruces, verda-
deras construcciones, simples palos, pequeños 
túmulos de tierra, platas, etcétera)”21 (Ripoll, 
1989, 412).

COMENTARIOS FINALES

Tal y como figura en el título de esta apor-
tación realizaremos para finalizar, que no para 
concluir, unos comentarios que pretendemos 
que no pudiendo ser, dado el estado de la in-
vestigación, unas conclusiones, al menos pue-
dan establecer el estado en que nos encontra-
mos hoy. Pero antes de pasar a ello debemos 
exponer algunas consideraciones, que no por 
conocidas, ya han sido expuestas por diferentes 
autores, deban omitirse.

Por una parte, se debe tener presente la 
composición histórica y cultural de la Península 
Ibérica en los momentos de estos hallazgos; no 
podemos, ni debemos, olvidar la herencia ro-
mana en unos casos y en determinados lugares, 
y en otros la permanente influencia autóctona22.

Quizás de ahí las palabras del Hubener23 

marcando altas diferencias de unas zonas geo-
gráficas, reseñando el contraste que ofrecía 
el valle del Ebro con Cataluña y los Pirineos, 
donde no se encontraban hallazgos de tipo vi-
sigodo, o al menos sepulturas con ajuares, con-
trastando claramente con la zona “de las dos 
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Castillas Ibérica” (Hubener, 1970: 364 y ss y 
Beltrán, 1979: 575), esto en lo referente al ám-
bito geográfico y en lo referente a la cronolo-
gía es importante que tengamos presente la que 
establece: “comienzan en la segunda mitad del 
siglo V y no parece que sobrepasen del siglo 
VI” (Hubener, 1970: 187).

Y hablando del espacio geográfico debe-
mos recordar la diferencia que hace la Prfa. 
Ripoll: “En un principio la atención del poder 
visigodo, estuvo fijada en la zona Narbonensis 
y en la zona costera de la Tarraconensis, pero 
poco a poco este interés se decantó hacia la Lu-
sitania, a la ciudad de Emerita Augusta, actual 
Mérida” (Ripoll, 1986: 1) 

Y al hablar de la meseta española dice: 
“Existe una clara diferencia en el valle del 
Duero y el valle del Tajo. En la Meseta Norte no 
hay durante la época visigoda una clara pervi-
vencia y continuada de los grupos latifundistas 
romanos, como demuestran las necrópolis y los 
asentamientos tardorromanos del valle del río 
Duero. La necrópolis de El Carpio del Tajo vie-
ne a sumarse al conjunto de necrópolis más im-
portante de la Meseta con carácter típicamente 
visigodo, ...” (Ripoll, 1985: 201).

De todos es sabido que al territorio his-
pano, en los siglos V y VI, llegaron conjuntos 
poblacionales de origen foráneo, pero la ma-
yoría de la población continuó siendo hispano 
romana y esto debe ser tenido presente a la hora 
de abordar “la arqueología funeraria tardo an-
tigua en la Península Ibérica” (López Quiroga, 
2010: 91-92).

Pues, precisamente al igual que ocurriese 
en la Gallia merovingia, a finales de la centuria 
quinta y la sexta, los fenómenos de aculturación 
jugaron un papel importante, ya que la minoría 
goda se adoptó rápidamente a la mayoritaria 
población hispano romana y esto se hace paten-

te en los hallazgos detectados en las necrópolis.

Todo esto viene a reflejar una evidente 
dualidad funeraria en época visigoda, por una 
parte las visigodas stricto sensu y las hispa-
no-visigodas.

La primera correspondería propiamente a 
las visigodas, partiría desde fines del siglo V, 
los que abandonaron la Gallia para penetrar en 
Hispania. Estos enterramientos poseen ajuar 
con influencia merovingia medieval o “medi-
terránea”.

Correspondería a las áreas cimenteriales 
localizadas en la denominada meseta española 
y las segundas datarían a partir del siglo VI y 
estarían relacionadas con las tumbas hispano-
rromanos. Estas variarían a partir del VII con 
tímidos ajuares, como han expuesto Abásolo y 
Pérez Rodríguez, quienes curiosamente no han 
entrado en el tema de la señalización de sepul-
turas (Abasolo/Rodríguez, 1991: 300-302).. 

Las grandes necrópolis fueron excavadas, 
en su mayor parte, en la primera mitad del siglo 
XX y los métodos arqueológicos y la minucio-
sidad era diferente a los actuales y las investi-
gaciones más recientes son producto, también 
mayoritariamente, de hallazgos casuales o ur-
gencias. Todo ello ha impedido obtener mayo-
res datos a la hora de exhumar los cementerios, 
especialmente en los cascos urbanos. 

Esto que hemos observado personalmente 
a lo largo de nuestros estudios sobre el mundo 
funerario en el medievo cristiano, también es 
una realidad, como acabamos de indicar en los 
conjuntos visigodos y de ello se ha hecho eco 
el Prf. Cerillo:

“Un aspecto al que quisiera referirme 
también es a la técnica aplicada en el proce-
so de recuperación de datos. La diversidad 
cultural que impera en la Península Ibérica, 
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por ejemplo, entre los siglos V al VIII plantean 
una serie de problemas característicos de esa 
diversidad, y por ello a la hora de crear los 
presupuestos iníciales para realizar un proyec-
to de análisis de esas necrópolis no se observa 
una unidad de los criterios de descripción, e 
incluso aparece a veces criterios dominados 
por la ambigüedad en las que cada arqueó-
logo introduce las piezas por ellos recupera-
das. Desde esas perspectivas es prácticamente 
imposible abordar un análisis con unas bases 
coherentes. Hay que tener en cuenta, además, 
que muchas de las grandes necrópolis conoci-
das de aquellos momentos fueron excavadas en 
décadas anteriores cuando primaban intereses 
de investigación muy distintos a los actuales”. 
(Cerrillo, 1988: 92).

Cerrillo coincide en esto con nosotros al 
determinar la diferencia entre las necrópolis de-
tectadas en el mundo urbano y el rural: “Las 
necrópolis rurales por el contrario son mejor 
conocidas, y esto es un fenómeno generalizado 
de la época, ya que se conoce mejor la arqueo-
logía rural que la urbana” (Cerrillo, 1988: 95).

En definitiva, y como bien ha dicho Barro-
so, el asentamiento visigodo en Hispania, siglos 
V-VI, continúa siendo un tema controvertido 
dentro del mundo tardorromano o altomedieval 
(Barroso, 2018: 88).

Al no ser este, en forma esencial, el objeti-
vo de este artículo recomendamos para profun-
dizar en el tema los trabajos de Abadal,1969: 
97 y ss; Arce, 1982: 156; Orlandis, 1987: 543 
y ss; García Moreno, 1989,: 80 y ss y Morín y 
Barroso, 2005: 183 yss.

Por otra parte no debemos olvidar que 
los objetivos, el sistema y la metodología de 
investigación ha evolucionado de forma evi-
dente, como han dejado claro Arzakarate y 
García-Camino y que lo resumen diciendo que 

existe  quienes “vieron en los ajuares y de-
pósitos funerarios connotaciones de carácter 
étnico/religioso”, hablan evidentemente del 
siglo XIX; los que “prefirieron profundizar 
en sus posibilidades como espejo de una rea-
lidad social”, lo centran en el pasado siglo y 
más concretamente en las décadas de los años 
70 y 80;  y “quienes han optado por enfatizar 
sus potencialidades simbólicas e ideológicas”, 
desde finales de los ochenta a momentos ac-
tuales (Azkarate/García Camino, 2013:66-79 y 
Azkarate, 2007:184-185)

Por último, y antes de establecer las va-
riantes de señalizaciones, permítasenos tres ob-
servaciones. 

En primer lugar, debemos ser conscientes 
de la división sobre la ubicación de las necró-
polis: urbanas y rurales (Barroso/López/Morín, 
2006: 225-226).

En segundo lugar indicar que las referen-
cias de las sepulturas que se han detectado con 
indicación de cabeceras son en su mayoría, 
podríamos decir totalidad, fosas y es más, en 
muchos casos estas están delimitadas por can-
tos rodados. Aunque estimamos  que estos bien 
podrían ser sustentantes de las coberteras.

Y en tercer lugar, como han indicado di-
versos estudiosos del tema, debemos tener pre-
sente que los grandes yacimientos24, exhuma-
dos en su mayor parte en  la primera mitad del 
pasado siglo (Pamplona, Herrera de Pisuerga, 
Castiltierra, Durantón, Carpio del Tajo, etc.) 
son conocidos especialmente por la documenta-
ción y además han sido objeto, por una lado, de 
importantes expolios y, por otro, fruto, al ser te-
rrenos agrícolas, de un constante aniquilamien-
to a causa del arado; con ello no descartamos 
que un número importante de las señalizaciones 
desapareciesen, como recientemente ha puesto 
de manifiesto Isabel Arias y Luis Balmaseda:
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“Ninguna mención hacen los diarios de 
que se hallara señal externa alguna que in-
dicara la presencia de sepulturas. En origen 
debieron existir tales señales para facilitar la 
identificación de las tumbas” (Arias/Balmase-
da, 2015: 59).

Lo mismo había afirmado años antes la 
Dra. Mezquíriz al hablar de la de Pamplona: 
“Entre la excavación25 y la publicación26 me-
diaron un buen número de años y posiblemente 
algunos datos importantes se perdieron” (Mez-
quíriz, 1965: 109) y continúa: “... no se han en-
contrado lápidas o indicaciones para recono-
cer el lugar de las distintas sepulturas, aunque 
cuando estaba en uso esta necrópolis, el lugar 
de enterramiento de cada individuo podría re-
conocerse de algún modo, pues ello lo prueba 
estas sepulturas familiares” (Mezquíriz, 1965: 
110).

Teniendo presente las premisas expues-
tas,  debemos indicar que la señalización de 
sepulturas -cabecera o pies e incluso sobre las 
mismas- fue una realidad en los momentos en 
que Hispania fue gobernada por los visigodos, 
al igual que sucede con algunos enterramientos  
merovingeos (Colardelle, 1983).

Y centrándonos en las centurias del V-VII, 
asumiendo la diferencia entre las de mayor in-
fluencia germánica y las de vinculación al mun-
do clásico, podemos señalar:

- Los enterramientos en Hispania en época 
del dominio visigodo solían  estar señalizados,  
por lo general en la cabecera, aunque no exclu-
sivamente. Pues aparecen también indicaciones 
en los pies e incluso, caso de los túmulos, sobre 
las sepulturas. 

Esta práctica era habitual también en mo-
mentos romanos, como ha indicado Ardanaz 
(Ardanaz, 2000: 231) y ha estudiado Thompson 
(Thompson, 1971).

Por último, y antes de establecer las refe-
rencias indicadoras, nos gustaría referenciar lo 
que dicen Contreras y Fernández, ya que son 
los arqueólogos que han exhumado, en momen-
tos recientes, una necrópolis visigoda con un 
importante número de enterramientos:

“La señalización exterior de las tumbas ha 
suscitado diversas interpretaciones, la mayoría 
de ellas ampliamente cuestionadas ante la fal-
ta de testimonios arqueológicos fiables. Parece 
evidente que las tumbas se distinguirían de al-
guna manera al exterior, tal y como demuestra 
el hecho de que todas aprovechan espacios va-
cios y ninguna corta a otra anterior. Además, 
el hecho de las frecuentes reutilizaciones de 
fosas afianza la idea de que su localización 
debía ser evidente y sencilla (Ardanaz Arranz, 
2000, 230). En algunas sepulturas localizadas 
en los límites exteriores del recinto cementerial 
se han localizado indicios de existencia so-
bre la lápida de una estructura cuadrangular 
realizada con mampostería irregular. Por otra 
parte, un gran número de tumbas poseen  una 
sección con  rebaje lateral profundo, en la que 
la lápida se sitúa aproximadamente entre 0,40 
y 0,50 cm.de profundidad respecto a la super-
ficie del terreno. Encima, pues, de la lápida de 
cierre de la sepultura se colocaba un relleno 
de tierra que previsiblemente podría coronarse 
al exterior con un túmulo” (Cabrera/Fernández, 
2006:544).

- La señalización no fue siempre con hitos 
similares y se han constatado:

* Bloques de piedra rectangulares, por lo 
general anepígrafos.

* Bloques de piedra rectangulares o cua-
dradas con tendencia redondeada.

* Piedras hincadas.

* Piedras de molinos.
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* Piedras sin labrar.

* Acumulación de cantos rodados.

* Ladrillos de barro.

* Piedras indicadoras.

* Amontonamiento de tierra.

* Troncos de madera.

* Arbustos y setos.

* Mojones.

* Estelas, estamos hablando de los cipos 
clásicos discoidales, aunque esta tipología fue 
menor, dándose más en los territorios menos 
controlados por los pueblos de la Europa del 
Este —caso de Cantabria y País Vasco— y en 
momentos más tardíos, siglos VIII-IX.

* Estelas tabulares.

* “Cruces con laurea y pie para hincar”. 
La inclusión de estas piezas, aún hoy casi cua-
renta años después del trabajo del Dr. Caba-
llero, sigue siendo una incógnita y podríamos 
afirmar que es una hipótesis sin resolver y que 
merecería un estudio de síntesis y a ser posible 
de clarificación final.

Soria, 13 de noviembre de 2019

Cuerpos Santos de Medinaceli

NOTAS
1 UNED-Soria. Centro de Estudios Sorianos.
2 UNED-Soria. Centro de Estudios Sorianos.
3 Según hemos avanzado en este estudio se ha 

podido comprobar que en esta época la señalización 
de sepulturas no se limitaba en exclusiva, aunque si 
mayoritariamente, a la cabecera.

4 El subrayado es nuestro.

5 Optaremos, pese a analizar las estelas, por de-
nominar y así lo hemos indicado en el título de este 
trabajo como “señalización de cabeceras de sepultu-
ras”.

6 “Pese a no presentar trazos epigráficos tallados 
en superficie, no es posible descartar que este tipo de 
hitos contasen en su día con rótulos que no se hayan 
conservado”.

7 Aunque la reutilización de sepulturas, amplia-
mente documentada en los cementerios visigodos, 
evidencia el uso de elementos de identificación para 
las mismas, los ejemplos específicos que confirman 
su empleo no son abundantes (Ripoll, 1989: 407-
409).

8 El subrayado es nuestro.
9 Mariano Huidobro, Contribución al estudio 

del arte visigodo en Castilla. <Bol. Soc. Cart. Exc.>. 
Núm., 164, pág. 446. Valladolid, 1916.

10 Recordemos como Jacques Sirat al hablar de 
estelas altomedievales, merovingeas, afirma: “Une 
grande partie de ces stèles se rattache à des tombes 
chrètiennes, leurs motifs etant souvent très simple: 
chrisme, croix de Saint-Andrè, croix de Malte ou 
simplecroix latine” (SIRET, 1983: 76)

11 No hemos podido comprobar si se trata de dos 
estelas o de una con su anverso y reverso.

12 Correctamente es Villímar.
13 Detallaremos los que nos aportan los datos 

más interesantes en el tema de las señalizaciones.
14 Marca la nota ocho y hace la siguiente refe-

rencia: J. Martínez Santa-Olalla: Excavaciones en la 
necrópolis visigoda de Herrera de Pisuerga (Palen-
cia). Mem. Junta Sup. Exc. y Antig. Nº 125.1933.

15 Nota 9 del texto que estamos citando: C. de 
Mergelina: La necrópolis de Carpio de Tajo. Bol. 
Sem. Es. de Art. y Arq. Valladolid.1949.

16 Nota 10:. Véase: M. García Guinea: “Una 
nueva estela de  Espinilla (Santander)”. Boletín  Sem. 
Est. Arte y Arq. Valladolid. 1955. Pág. 225.

17 Según nos informa el Dr. Dohijo, al que le 
agradecemos los datos, la tumba 4 en su cabecera se 
localizó una piedra excesivamente grande. Y nos pre-
guntamos: ¿Estamos ante una piedra hincada como 
señalización?. Curiosamente el informe de excava-
ción no hace mención al efecto (Argente et alii, 1993). 

18 El subrayado es nuestro.
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19 Coincidimos con Caballero y pensamos que 
las piezas citadas son medievales.

20 No profundizaremos en el desarrollo de las 
mismas y recomendamos acudir al trabajo de Gisela 
Ripoll.

21 “No trataremos aquí toda la problemática 
suscitada por las cruces caladas, que se tienen como 
señalizadoras de sepulturas, pues no creemos que así 
sea, vemos más en estas piezas de escultura, rema-
tes hastiales de edificios arquitectónicos, tal como 
demuestra el hallazgo in situ de la iglesia visigoda 
de Vera Cruz en Marmelar (Portugal) y los recientes 
descubrimientos llevados acabo  en la villa hispano 
visigoda de Plá de Nadal en Ribarroja de Turia (Va-
lencia) (Ripoll, 1989, 412, nota 62)

22 No vamos a entrar, no es lugar ni momento, 
en terminología de ahí que remitamos al estudio de 
Dohijo y más concretamente al epígrafe: “Nuevas ter-
minologías y visiones del fenómeno: P. Palol” (Dohi-
jo, 2017: 226-229).

23 Aún no coincidiendo en algunos de sus plan-
teamiento, estimamos que deben ser expuestos. 

24 Recientemente se han exhumado dos gran-
des necrópolis como son : En Aranjuez “Cacera de 
las Ranas” con 150 tumbas inventariadas y en San 
Martín de la Vega “Gózquez de Arriba”, con 356, 247 
excavadas, aunque este yacimiento debía contar alre-
dedor de 450.

25 Aconteció en 1861.
26 Por Florencio Ansoleaga 1916.
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